
Año XIV 9 Octubre 1874. Núm.3916, 

'tCCIOS OE SDSCRICIOH EN eiRTAGENA. 

Klco m e s 
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NÚMERO.̂  SUELTOS 
Í>EL ECO UN REAL. 
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DE CARTAGENA. 

PRECIOS DE SDSGRICION E l CiBTAGElli. 

E C O 

CARTAGENA lüLSTRADA 
T r i m e s t r e . 3 8 x*8. 
F u e r a i c t . . . 34* 

NÜMKROS s u m o s 
d e C a r t a g e n a I l u s t r a d a 3 r s 

Pti^^os de srascrioion. 

C A R T A G E N A 
Libe ra to Monte l l s , M a y o r 2 4 . 

(SEGUNDA ÉPOCA.) 
Madr id y P rov ino i a s 

c o r r e s p o n s a l e s 
de l a c a s a S A A Y E D R A . 

Viernes 9 de Octubre. 

U s DOS POLÍTICAS. 

i ^atnbio imporUntí-imo es el que 
, sutVijo lu política eti Europa eu 

'illiiua quiíjctína de setiembre, 
^^biü ijue por necesidad ha de influ.r 
j ^ 'it uiarclid dtí ios asuntos púuli-
^ eu E paña. 

'̂»audu el gobierno español y los 
•WrtiUos liberales de nuestra páuia 

^ , ^«landesaltíndidos por toda Eu-
»y P* en su lucha contra el carlismo, 

^^ habia esperanza de que las 
m^i es potencias les diesen la fuer-

'''^oral de su reconocimiento, 
'^íinia tomó la Iniciativa y mani-

ij "**las demás naciones su propó-
h.? ®̂ reconocer al gobierno de Es-
. •*** para poner un dique al ultra-
•̂IĴ taiiigm,,̂  que estaba creando 

Û. ^Uitad. s en otras potencias al 
|. ""'"<• tiempo que a imejtaba la 

^'•'ít'^ivil en nu-stra páiiia. 
(j^'.piincipe df Bismaik tuvo con 
M 'íiolivo u II verdadero triunfo di-
Ij ''.'*iico. Las grandes potnrias 
^ *''^on^u p'ililica,esct^ptuaMdotan 
L **usi.i, txct^poion que no esta-
1̂ **"'• ci.!i to fundada I n simpatía 

,, "•' h icia el carlismo. 
t^/** iriuntii era de grande ¡mpor-
\^^U pii,.̂ j y| gabinete de Borln. 
W^^"^'^* ultramontana, que le 
d̂  * proporcionado ya la alimza 
Igj '̂  tria y de Italia, le daba la de 
1 '̂*'*'*, donde dtíbiau ajiradecerse 
^8 '̂  **' aarecer desinteresa-
^ ^^^ canciller alernan, y claro 

- % ** protestante Inglaterra en 
í|»Hj,***** Caso se habia de poner de 
1 í¡r ^^ los ultramontanos. 

tí^ Sobitíjuo francés por sus<ton-
^^^^'íiones con los legitiínistas, 
iC. '» '» cada vez mas aislado en 
I\L^P*I que era lo que convenia á 

ííejj '*^ cosas, se hace publica la 
«le q''^'°í* <i'í' pliicipe de Bismark 

?^^ Dinamarca eutre á formar 
<*« la Confederación alemana, 

prometiéndole la entrega ó disolución 
de todo el ducado de Schleswig. 
Esta pretensión tenia por consecuen
cia, si era aceptada, fundir el ejér
cito y la marina dinamarquesa en 
el ejército y la marina alemana, y 
poner en manos de la gran potencia 
central de Enropa los pasos del 
mar del Norte y del Báltico. 

No habia para esta anexión la es
cusa de la nacionalidad alemana, 
porque ios dinamarqueses ni son ni 
han sido nunca alemanes, y bien lo 
demuestran todos ios dius ios habi
tantes de Schleswig con su resis
tencia á ser subditos prusianos. 

El gobierno de Dinamarca recha
za las piopoáioioues del prmcipe 
dtíBisiuark, pero-estaspropositeíOües 
han escitado la susceptibilidad de 
Kuáia y de Inglaterra, que no pueden 
en ningún caso dejar en manos de 
Alemania dos mares indispensables 
para su comercio. 

En vano los periódicos de Beriin 
y de Colonia han procurado desmen
tir estas proposiciones; los gabuietes 
de San Pctersburgn y Lóndi es sabian 
muy bien á qué ateners •, y desde 
luego han tomado una actiiud con
traria al principe do Bismaick en 
csia cueaiioii que se ha de reflejar 
en las ui más. 

No a otra causa debe atribuirse 
la venilla a Mauíid de los npresen-
lantes ue !• rancia y de Ingiutcr.a 
uni'Jos, como antes lo üiciwruu lus 
UeAleniauíu y Austria. 

Eurupa se encuentra dividida á 
uauaa Ue este suceso, en dos gran 
Utis agrupacionescuyoaintereses pu-
lUicos son diversos. Con Ateníanla 
quedan seguiameiite Austria é Ita
lia; con Rusia y la Oran Bretaña es
tará Francia. 

Para España esta división tiene 
suma gravedad, con tanto mas mo
tivo, cuanto que las pequeñas na
cionalidades vecinas de Alemania 
como Holanda, Bélgica y Suiza, en 
casos de conflictos y temerosas del 
colosal engrandecimiento de Prusia, 
se pondrían del lado de las dos 
gr indes potencias occidentales. 

Habla, pues, que optar por una 
de erstas dos políticas. En rigor, si 
Alemania necesita combatir el ultra-

montanismo, Inglaterra y Francia no 
tienen motivo para favorecerlo, y si 
estas dos potencias quisieran ayu
dar a España sin mas que cumplir 
con rigor las leyes internacionales, 
están en mejores condiciones que 
Alemania para impedir la continua
ción de la guerra civil. 

La cuestión principal para el go
bierno español consiste en asegurar
se de esa buena voluntad, no por 
ofrecimientos sino por hechos. 

El gobierno del mariscal Mac-Ma-
hon, contando con la alianza de In
glaterra y Rusia, puede prescindir 
del elemento legitimista que, según 
están demostrando las elecciones 

I parciales, no tiene raices en la opi
nión pública, y solo consiguió el nú
mero de representantes que cuenta 
en la Asamblea de Versalles por la 
perturbación en que se hallabaFran-
cia cuando las elecciones, generales. 

Prescindiendo del olemento legi
timista, el gobierno francés, á quien 
importa mucho la buena armonía 
«-"on España por su condición depo-
tf-ncia fronteriza, y á (juien perju
dicaría dtíSHguro el triunfo del car-
ismo, put^de atender con mas efica
cia que lo ha hecho hasta ahora las 
reciamaciones jusiisimasde España 
acerca de las facultades que el car
lismo enout-ntra en la frontera. 

Con este pro|»ósito de parte del 
gobierno francés es probable que el 
carlisraí», «|uebrado por sus discu
siones in.eriures, desapareciera del 
foco principal de resistencia que hoy 
tiene, y su derrota seria inmediata. 

Correo general. 

^'adrid 6 de Octubre de Í814. 

Ya se han distribuido 6000 fusiles 
Remington á otros tantos soldados 
de la quinta que se acaba de hacer, 
y se esperan nuevas remesas para 
activar al armamento. . 

El comandante de los buques de 
la costa Cantábrica Sr. Barcálizte-
gui cambió el dia l.« la insignia de 

almirante del vapor «Leonii al tCo-
lon.» 

El alcalde de Gerona ha sido pre
so por faltas graves en ei desempe
ño de su cargo. 

Según telegrama oficial recibido 
boy, los carlistas dejaron penetrar 
días pasados por Basque una partida 
de intransigentes al mando de un 
tal Caballer. j 

No sabemos á que escesos se en
tregaría esta partida, cuando los car
listas han empezado su persecución, 
habiendo caído en su poder veinti
tantos, doce de los cuales habían 8Í« 
do ya pasados por las armas. 

Don Alfonso y doña Blanca con
tinúan en Alcora, y Cucala en Onda. 

Ha sido preso por la guardia civil 
el cabecilla Juan Peña, con naeve 
caballos. 

Leemos en un colega: 
«Hoy se ha dicho que á consecueo 

cía de algunas prisiones hechas por 
el gobernador civil de Alicante, hu
bo anoche diferentes grupos en alr 
gunos sitios públicos de aquella lin
dad, que f leron disueltos pacifiíca-
mentey sin ostentación ¡dguna de 
fuerza, produciendo la correspon
diente alarma. 

La subvención concedida per el 
emp<írad<tr Nicolás al padre de don 
Carlos, y que seguía pagando el em
perador Alejandro, ha dejado de sa
tisfacerse desde que D. Alfonso pasó 
la frontera española. 

Dice la (Iberia* que es comple
tamente exacta la noticia que antici
pó el telégrafo sobre que algunos 
banqueros alemanes van á hacer al 
gobierno español un anticipo de ocho 
millones de francos á cuenta de otro 
más considerable que garantizará 
Alemania. 

Dicese que el general Oribe, ca
pitán general electo de Canarias, se
rá nombrado para igual cargo en 

I las Baleares. 

k 


